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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.487 

R/.   Oh, Dios, que te alaben los pueblos, 

        que todos los pueblos te alaben. 
 

        V/.   Que Dios tenga piedad y nos bendiga, 

                ilumine su rostro sobre nosotros; 

                conozca la tierra tus caminos, 

                todos los pueblos tu salvación.   R/. 
 

        V/.   Que canten de alegría las naciones, 

                porque riges el mundo con justicia, 

                y gobiernas las naciones de la tierra.   R/. 
 

        V/.   Oh, Dios, que te alaben los pueblos, 

                que todos los pueblos te alaben. 

                Que Dios nos bendiga; que le teman 

                todos los confines de la tierra.   R/. 

 

 

Lectura del libro del Apocalipsis. 

E 
L ángel me llevó en espíritu a un monte grande y      

elevado, y me mostró la ciudad santa de Jerusalén que      

descendía del cielo, de parte de Dios, y tenía la gloria de 

Dios; su resplandor era semejante a una piedra muy preciosa, 

como piedra de jaspe cristalino. Tenía una muralla grande y 

elevada, tenía doce puertas y sobre las puertas doce ángeles y 

nombres grabados que son las doce tribus de Israel. 

 Al oriente tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres 

puertas, al poniente tres puertas, y la muralla de la ciudad 

tenía doce cimientos y sobre ellos los nombres de los doce 

apóstoles del Cordero. 

 Y en ella no vi santuario, pues el Señor, Dios                

todopoderoso, es su santuario, y también el Cordero. Y la 

ciudad no necesita del sol ni de la luna que la alumbre, pues 

la gloria del Señor la ilumina, y su lámpara es el Cordero. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 
EL QUE ME AMA GUARDAR˘ MI PALABRA -DICE EL SEÑOR- 

        Y MI PADRE LO AMAR˘, Y VENDREMOS A ÉL. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8 (R/.: 4) 
Lectura del santo Evangelio según san Juan. 
 

E 
N aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «El que me 

ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y     

vendremos a él y haremos morada en él. 

 El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra 

que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me envió. 

Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero 

el Paráclito, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi 

nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando 

todo lo que os he dicho.  

 La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la 

da el mundo. Que no se turbe vuestro corazón ni se          

acobarde. Me habéis oído decir: “Me voy y vuelvo a vuestro 

lado”. Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, 

porque el Padre es mayor que yo. Os lo he dicho ahora,    

antes de que suceda, para que cuando suceda creáis». 

 

 

 

PRIMERA LECTURA: Hechos 15, 1-2. 22-29  

SEGUNDA LECTURA: Apocalipsis  21,10-14.22-23  

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

E 
N aquellos días, unos que bajaron de Judea se pusieron 

a enseñar a los hermanos que, si no se circuncidaban 

conforme al uso de Moisés, no podían salvarse. Esto provocó 

un altercado y una violenta discusión con Pablo y Bernabé; y 

se decidió que Pablo, Bernabé y algunos más de entre ellos 

subieran a Jerusalén a consultar a los apóstoles y presbíteros 

sobre esta controversia. 

 Entonces los apóstoles y los presbíteros con toda la    

Iglesia acordaron elegir a algunos de ellos para mandarlos a 

Antioquía con Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas llamado 

Barsabás y a Silas, miembros eminentes entre los hermanos, 

y enviaron por medio de ellos esta carta: 

    «Los apóstoles y los presbíteros hermanos saludan a los 

hermanos de Antioquía, Siria y Cilicia provenientes de la 

gentilidad. Habiéndonos enterado de que algunos de aquí, sin 

encargo nuestro, os han alborotado con sus palabras,        

desconcertando vuestros ánimos, hemos decidido, por     

unanimidad, elegir a algunos y enviároslos con nuestros  

queridos Bernabé y Pablo, hombres que han entregado su 

vida al nombre de nuestro Señor Jesucristo.  

 Os mandamos, pues, a Silas y a Judas, que os referirán de 

palabra lo que sigue: Hemos decidido, el Espíritu Santo y 

nosotros, no imponeros más cargas que las indispensables: 

que os abstengáis de carne sacrificada a los ídolos, de sangre, 

de animales estrangulados y de uniones ilegítimas. Haréis 

bien en apartaros de todo esto. Saludos». 

EVANGELIO: Juan 14, 23-29 

✠ 



 

E l que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará. Dice el diccionario que guardar significa "observar o     
cumplir aquello a lo que se está obligado". A veces actuamos como si "guardar" fuera colocar la Palabra de Dios en 

una caja fuerte, como quien guarda una joya muy valiosa por miedo a que se la roben. Jesús no se refiere a esto cuando 
dice que si lo amamos, guardaremos su Palabra. Quiere decir que quien le ama cumple su voluntad.  
 Jesús en los evangelios de estos domingos va  desgranando sus enseñanzas sobre el amor mutuo y sobre el amor a 
Dios. Quiere que los discípulos, después de su partida, vivan sin   temor, sin tristeza, sin miedo. Esto sólo es posible cuando 
vivimos cumpliendo la voluntad de Dios, cuando "guardamos", cumplimos, su Palabra, cuando nos dejamos llenar de su 
Santo Espíritu y cuando intentamos vivir fielmente lo que creemos.  
 Pero no olivemos que la Palabra por excelencia es el mandato nuevo de Jesús: ámense unos a otros como yo les he 
amado. Jesús amó, hizo el bien a todos, a amigos y a enemigos, a creyentes y a paganos, a justos y pecadores. Amar    
como amó Jesús lleva en sí el perdón a los enemigos. ÉL muriendo en la cruz pidió el perdón para sus verdugos diciendo: 
Padre perdónales porque nos aben lo que hacen.  
 Y tú ¿Cómo estás “guardando”, cumpliendo, la Palabra de Dios? ¿Perdonas de corazón a las personas que te quieren 
mal, a las que te han hecho daño, a las que te desprecian, a las que...? 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Lanfranco de Canterbury 
28 de mayo 

 Nació en Pavía, Italia, el año 1005.      
Recibe una esmerada educación y en 1032 
era ya profesor de derecho.  
 Ingresó en el monasterio de Bec y pronto 
fue nombrado prior y director de su escuela. 
Acreditado en toda Europa, su escuela se 
llenó de estudiantes de todas partes 
 Defendió el dogma de la eucaristía y el 
Papa san León IX lo invitó a participar en el 
sínodo de Roma. 
 Fue nombrado Abad  de San Esteban de 
Caen en 1065 y, a petición del rey de      
Inglaterra, en 1070 fue nombrado arzobispo 
de Canterbury. Vivió como monje en la sede 
episcopal y dio a todos gran ejemplo de  
vida cristiana, procurando siempre dar   
buena formación al clero.  
 Murió el año 1089. 

 

 Padre Dios, Bueno y fuente de bondad: 

Jesús, tu Hijo, nos prometió el Espíritu Santo 

porque no quería dejarnos solos. 

Hoy nosotros le imploramos diciendo: 

 Ven Espíritu Santo,  

para poder morir a nuestro egoísmo, 

para poder morir a nuestra desesperanza, 

para poder morir a nuestra indiferencia, 

para poder morir a nuestra falta de amor. 

 Ven Espíritu Santo: 

para poder nacer a una vida nueva, 

para poder encontrarte en el hogar,  

para poder verte en el trabajo,  

para poder reconocerte en los prójimos, 

para poder descubrirte en los necesitados. 

Con él estaremos siempre bien acompañados. 

 Amén.  

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 26:   Juan 15,26—16,4a.   
El Espíritu de la verdad dará testimonio de mí.     
 

 Martes 27:  Juan 16, 5-11.  
Si no me voy, no vendrá a ustedes  
el Paráclito. 
 

 Miércoles 28:   Juan 16, 12-15.   
El Espíritu de la verdad les guiará  
hasta la verdad plena.   
 

 Jueves 29:  Juan 16, 16-20.  
Estarán tristes, pero su tristeza  
se convertirá en alegría.       
 

 Viernes 30:  Juan 16, 20-23a.  
Nadie les quitará su alegría. 
 

 Sábado 31:  Lucas 1, 39-56.     
¿Quién soy yo para que me visite  
la madre de mi Señor? 
 

 

E l cardenal Robert Francis Prevost, nacido en Chicago, 
EEUU en 1955, obispo de la Diócesis de Chiclayo, Perú, 

fue elegido Papa el pasado 8 de mayo de 2025 tomando el 
nombre de León XIV. Es el primer Papa de la Orden de San 
Agustín. En la Eucaristía que dio inicio a su Pontificado     
celebrada solemnemente el pasado 18 de mayo, concluyó su 
homilía con estas palabras:  
 “Hermanos, hermanas, ¡esta es la hora del amor! La     
caridad de Dios, que nos hace hermanos entre nosotros, es 
el corazón del Evangelio. Con mi predecesor León XIII, hoy 
podemos preguntarnos: si esta caridad prevaleciera en el 
mundo, «¿no parece que acabaría por extinguirse bien   
pronto toda lucha allí donde ella entrara en vigor en la       
sociedad civil?» (Carta  Rerum novarum, nº 20). 
 Con la luz y la fuerza del Espíritu Santo, construyamos 
una Iglesia fundada en el amor de Dios y signo de unidad, 
una Iglesia misionera, que abre los brazos al mundo, que 
anuncia la Palabra, que se deja cuestionar por la historia, y 
que se convierte en fermento de concordia para la          
humanidad.  
 Juntos, como un solo pueblo, todos como hermanos,   
caminemos hacia Dios y amémonos los unos a los otros.” 


